
Con ej s de un carcamal 
a la juventud actual. 

Los lectores pueden ser dividido 
en tres grupos dif rentes, perfe ta­
mente definidos; a saber: 

Los que leen el trabajo y luego ILl 

firma. 
Los qu leen la firma y lue¿o el 

trabajo. 
Los que no prestan atencion al 

autor. 
Los dos primer s denotan ll1tJ·¡­

gencia, caaa ua! a su modv; I"S di) 
t rcer grupo son estúpi os, mas co­
mo entre vosotros no los hay, huelgft 
volver a o uparnos de ellos. Cua \. 
tos menos bultos, más claridad. 

Cuando el I cto!' se encuentra an­
te un trabajo firmado por un dese . 
n ccido, es natural que surja la cu­
riosidad, y esta 'uriosidad unida al 
modo de xpresion elegante y refin", ­
do de nuestros jóvenes, al m dernú 
léxico ahora tan en boga, da como 
r sultad0 .,ta pregunta: 

- ¿ Quién ra est tío? 
Para e llp~zar la asa por el t Ja­

do, c.b rd! d J d lo loco-que también 
está muy d J1\oda- ante L o cont~:,­
to a la pregunta de mis lectores y aSl 
queda complacida su natural curIO­
sidad. 

Este tío que os habla s un vulgar 
chupatintas, un modesto empl ado, 
el más humilde (sin falsa humildad) 
de los administrativos de una gran 
empresa. No es teologo, ni psiquiatra, 
ni moralista, ni cuenta con prepara · 
cion alguna al fin que nos propone­
mos; pero es osado, audaz, demasia­
do atrevido y os va a hablar nada 
menos que del amor, del uerpo y el 
alma, de los sacramentos en general 
y del mau'imonio en particular. Los 
viejOS suelen ser comparados con los 
niños, y este que os habla, por des­
gracia o tal vez por suerte, ya no es 
un niño, luego soy un viejo puesto 
que así me comporto, un casi cin­
cuentón, y por eso tengo la audacia 
y el atrevimiento necesario para en­
focar el tema a mi modo, sin auto­
ridad ninguna, y para mayol' osadía 
tomo la palabra ante vosotros, los 
jóvenes intelectuales, más y mejol' 
preparados que yo para hablar de lo 
que sea. Sólo cuento con una venta­
ja sobre V'osotros, y no es pequeña: 
Mis muchas horas de vuelo en esta 
pícara vida. 

• • • 
Dice la ciencia médica y es la ver­

dad, que el OI'azón es el órgano en­
cargado de hacer circular la sangre 
por nuestro organismo, como una 
bomba que trabaja incesantemente 
moviendo el líquido vital para que 
llegue, pase y vuelva por todo nues­
tro cuerpo. Pero los literatos, y muy 
especialmente los poetas, dicen del 

ae~ 

corazón una falsedad más grande 
que un templo gl'iego y lo convierten 
en sede, residencia, alojamiento y 
mOl'ada de todo el ser no material de 
111 persona y meten en él los afectos, 
el amor, los sentimientos y cuanto 
constituye el ser espiritual del indi­
viduo, y a base de este monumental 
camelo hacen frases muy bonitas, es­
criben novelas rosa y cantan cuánto 
y cómo quieren al corazón. 

Como no hemos venido hasta aquí 
para armar polémica ni discutir con 
nadie, dejemos que la ciencia y las 
letras se pongan de acuerdo, que en­
tre ellos se las compongan como me­
jor les parezca para dilucilar la cues­
tión y cuando lleguen a alguna con­
clusión nosotros diremos amén y to­
dos contentos. Pero mientras llega el 
momento de que nosotros digamos 
amén, nos pondremos en uno de los 
dos bandos, precisamente en el de 
los poetas que, aunque mienten a sa­
biendas, lo hacen on la gracia sufi­
ciente para merecer ser imitados, 
con tal arte, que con razón son aplau­
dido a más no poder. 

Con todo este rollo qui ro d ir Y 
digo, poniéndonos de acuerd0 para 
e! futuro , que cada vez Que se men­
cione aquí el corazón nos ref rimos 
al ente inmaterial , al alma, al espíri ­
tu del individuo y nunca a un órga­
no físico, a un elemento más de nues­
tro cuerpo tal como el páncreas, un 
pulmón o el cólon. . ~ . 

odos los sacram ntúS qu nos l-rv· 
porciona la ::5anta MadI' Iglesia se 
refieren unánimemente a favores que 
ha de recibir de manos del mismo 
Dios, a través de un ministro suyo, 
una sola persona, un único benefi­
Ciario, salvo el matnmofUv, que c., 
cosa de dos, de pareja. ¿ Habi~us 1'':­

pal'ado en este detalle? Bien mer c 
la pena pensarlo un poco. Mas si­
gUiendo estas meditaciones, fijándc­
nos más despacio, nos damos cuenta 
de que si bien es cierto que al tem­
plo llegan dos personas, cada' cual 
por su lado y con su conductor- el 
padri.no y la madI'Ína- al poco rato, 
e nswnada la ceremonia, sale de alli 
también uno solo, un solo matrimo­
nio, unidos, soldados, inseparables, 
en una sola pieza pu sto que han d 
entregarse en cuerpo y alma al sacra­
mento, haciendo cada uno a su pare­
ja entrega total, absoluta y comple­
ta del orazón, sin mutilación , falta 
ni merma alguna. Esta entrega del 
corazón ha de ser en todo, por todo 
y para todo entera, sin la más pe­
queña restricción, Por eso precisa­
mente surgió hace tiempo aquella 
cancioncilla: 

"Corazones pal'tidos 
yo no los quiero; 

yO, uando doy el mio, 
lo doy entero" . 

EstoJ precisamente, es lo dificil del 
caso, el quid de la cuestión, el pro­
blema grande de consecuencias im­
perecederas: Entregar el COl'azón en­
tero. 

• • 
Vosotr s, jovenzuelos del ba hille-

rato, y muy especialmente los que ya 
habeis remontado la reválida de cuar­
to, aunque no lo sepais, aunque no 
s d is cuenta de ello, vivís una eta­

pa decisiva, una época extraordina­
riamente dificil y rodeada de los más 
grandes peligros para vuestra vida 
espiritual, una edad en QU las cosas 
del corazón experimentan una meta­
morfosis completa, una evolución to­
tal. Si pasais bien esta crisis podeis 
ser felices siempre; mas si en este 
mom nto crucial eQuivocais el cami­
no ... estais perdidos pal'a siempre. 

Ya os he dicho que no soy yo pre­
cisamente la voz autorizada ni la per­
sona preparada pa ra hablaros de esto, 
y ahora debo añadit· Que solo preten­
do ser el buen consejo, la humild 
luz d la vejez que os ayuda a voso­
tros y a los vuestl'os a guiaros POI' la 
vida, la vacuna que o~ haga inmu­
nes al peor de 1 mal : El mal dp) 
rorazón, 

o o • 
Entre las personas hay coleccionis­

tas de todas clases. Unos reunen sellos 
de las cartas, otros ceniceros, aque­
llos anillas de cigarros puros, los de 
más allá cachimbas. Me cuento en­
tre ellos y me llaman "chiflaD", pero 
ni me pesa ni me arrepiento de ello. 
Pero hay ciertas pel'sonas cuya colec­
ción , su especialidad y aficion es pe­
cado según la Iglesia, casi delito se­
gún la Ley y una completa canalla­
da deSdé ualquier ángulo en que se 
sitúe él observador. Me refiero aho­
ra a las personas que coleccionan co­
razones y para ello se valen de m-alas 
artes. 'El corazón no puede ser objeto 
de col~~.f91f, el corazón es amor y el 
amor ' 1t1tl3te de vida, palanc·a que 
mueve el mundo y no se puede tomar 
a mofa ni andar jugando con asunto 
llamado a tan alto fin , con cosa tan 
grande, sagrada y I spetable en que 
se apoya toda la existencia como es 
el amor. Cuando Moisés bajó del Si­
naí siendo portadol' de las Tablas de 
la' Ley nos hizo saber Que Dios man­
dó entonces de un modo categórico, 
ta iante, sin dudas ni va ila::i-'nes. <:i 1 

tt uco posibl : "Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo" y siglos de pué, 
reitera el mandato por boca de su 
Hijo cuando dijo a sus discípulos: 
"Un nuevo mandamiento os doy: Que 
os ameis los unos a los otros ..... Per 
en esta ocasión recalca más aún la 
orden, hila más fino, concre a tocla-
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